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Introducción

Durante muchos años, las mujeres han recorrido un si-
nuoso camino en la lucha por ganar espacios en dife-
rentes ámbitos político-sociales; hasta la fecha, los ren-
dimientos son crecientes. No obstante, a pesar de que 
en épocas recientes se han generado cambios ideoló-
gicos y normativos en términos de género, es claro que 
las mujeres siguen desarrollándose en contextos donde 
aún imperan la exclusión y la desigualdad respecto a la 
población varonil. 

En este sentido, es innegable que persisten obs-
táculos que limitan la participación de las mujeres de 
manera deliberada frente a los hombres en todos los 
sectores: sociales, económicos y políticos.

Para Estrada, Mendieta y González (2016), esta 
relación de asimetría entre mujeres y hombres, desde 
un punto de vista tradicional, se ha caracterizado por 
mantener y reproducir estereotipos, roles y prejuicios 
que generan discriminación y un trato desigual. Dichas 



6

Juan Carlos Reyes-Paredes

diferencias han constituido la base de una estructura so-
cial que delimita la conducta de las mujeres y controla 
sus posibilidades de desarrollo, lo cual obstruye su par-
ticipación en el sector productivo y en la sociedad en su 
conjunto. 

Culturalmente, a partir de estos roles y estereoti-
pos, se asume que en las sociedades contemporáneas los 
individuos se desenvuelven, por lo general, en dos gran-
des esferas o ámbitos: el público y el privado. 

El ámbito público es donde se ubican los puestos 
más importantes dentro de las empresas, los cargos pú-
blicos y los espacios de toma de decisiones, en el que tra-
dicionalmente se ubica a los hombres; por el contrario, 
el ámbito privado es donde se desarrolla todo tipo de 
actividades domésticas y en el que, también tradicional-
mente, se sitúa a las mujeres. 

Es evidente que se ha colocado al ámbito público 
por encima del privado. Esto cobra sentido si se analiza 
desde una perspectiva antropológica: mientras las muje-
res desarrollan el papel de madre, se encargan del ho-
gar y del cuidado de los hijos; los hombres se perciben 
como proveedores, jefes del hogar y tomadores de de-
cisiones. Esta percepción ha contribuido a pensar que 
quienes se desempeñan en el espacio público aportan 
más a la sociedad y a su desarrollo (Comisión Nacional 
de los Derechos Humanos [cndh], 2016); de este modo, 
la idea de que las mujeres deben permanecer en el espa-
cio privado está latente aún en nuestros días.
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Uno de los ámbitos en los que se ha visto más li-
mitada la participación de las mujeres es el político; el 
cual, por muchos años, se definió como exclusivo de los 
hombres, con el argumento (erróneo) de que la pobla-
ción femenina no posee la capacidad de analizar ideas 
y normas, y, en general, de dirigir a una sociedad. Así, 
las inequidades de género en la participación política 
también se mantienen vigentes, restringiendo el dere-
cho de las mujeres a acceder de la misma manera que 
los hombres a los espacios políticos, de toma de deci-
siones y a todos los espacios reales de poder (Centro de 
Estudios para el Adelanto de las Mujeres y la Equidad de 
Género [Ceameg], 2010).  

Nuestro país no es la excepción. Como bien dice 
Cedillo (2016), las mujeres en México han sido históri-
camente marginadas de la actividad política formal, a 
pesar de representar poco más de 50 % de la población 
total mexicana.

En años recientes se ha avanzado de manera signi-
ficativa al respecto. De acuerdo con el reporte de 2018 
del Índice Global de Brecha de Género1 (igbg), elabo-
rado por el Foro Económico Mundial (wef, por sus si-

1	E l Índice fue elaborado por primera vez en 2006 por el Foro Económico 
Mundial, para calcular las disparidades de género y rastrear su progre-
so a largo plazo. El igbg examina la brecha entre hombres y mujeres 
a partir de cuatro categorías de análisis (subíndices): 1) oportunidad y 
participación económica, 2) logro educativo, 3) salud y supervivencia y 
4) empoderamiento político (wef, 2018).



8

Juan Carlos Reyes-Paredes

glas en inglés, 2018), México ocupa el lugar 50 en una 
lista de 149 países. 

Asimismo, se ubica en el lugar 27 del subíndice de 
empoderamiento político del igbg, el cual mide la bre-
cha entre hombres y mujeres al más alto nivel de toma 
de decisiones políticas, mediante: 1) la proporción en-
tre mujeres y hombres en puestos ministeriales, 2) la 
proporción entre mujeres y hombres en puestos parla-
mentarios y 3) la proporción entre mujeres y hombres 
en términos de años en el cargo ejecutivo (primer mi-
nistro o presidente) en los últimos 50 años (wef, 2018). 

A pesar de que la participación política de las mu-
jeres en nuestro país se ha incrementado de manera no-
toria, la desigualdad respecto de los hombres persiste 
en el acceso a los cargos de elección popular. 

El orden municipal es el más rezagado en este 
tema. Es claro que hay una reducida presencia feme-
nina en los municipios mexicanos, lo cual para Castro 
(2009) resulta una gran paradoja, ya que se considera 
al contexto municipal el más cercano a las mujeres, es 
decir, el espacio de participación inmediato. 

Si bien es cierto que el orden municipal es el más 
próximo a las mujeres (y al ciudadano en general), tam-
bién lo es que al interior de los municipios hay autori-
dades que se desempeñan como representantes de la 
comunidad y de los vecinos que habitan en ella. En Mé-
xico, dichas autoridades son comúnmente denomina-
das autoridades auxiliares municipales. 
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Los mecanismos para elegir a estas autoridades 
son diversos; sin embargo, generalmente se eligen me-
diante el voto popular; por tanto, también representan 
un cargo de elección popular. Con base en ello, el espa-
cio de participación política más cercano a las mujeres, 
en sentido estricto, es el submunicipal: la comunidad, 
localidad, delegación, manzana y colonia. 

Por eso, el objetivo de este trabajo es analizar la 
presencia de las mujeres en el cargo de autoridad au-
xiliar municipal, para dar cuenta del contexto donde 
se encuentra la participación política femenina a nivel 
delegacional-comunitario. 

Por otra parte, se pretende identificar las brechas 
entre los hombres y las mujeres en el mismo cargo en 
cinco municipios de la zona metropolitana del valle de 
Toluca (zmvt): Almoloya de Juárez, Zinacantepec, Tolu-
ca, Lerma y Ocoyoacac. 

Los datos sobre la participación política de las 
mujeres a nivel submunicipal son escasos; de ahí la per-
tinencia del presente trabajo de investigación para con-
tribuir a los estudios de género en nuestro país. 
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Derechos políticos de las mujeres

Sin duda, los derechos políticos tienen una relación in-
trínseca con el concepto de ciudadanía. Para Ruiz (2017), 
la ciudadanía es el conjunto de derechos que asumen las 
personas, y los deberes que se derivan de ellos. 

Estos derechos se dividen en tres tipos: 1) dere-
chos civiles (surgen en el siglo xviii): relacionados con 
la libertad individual, es decir, libertad de expresión, 
de pensamiento, de persona, de religión y el derecho a 
la propiedad; 2) derechos políticos (surgen en el siglo 
xix): se refieren a la participación en el ejercicio del po-
der y se encuentran ligados al voto (votar y ser votado), 
y a la organización y asociación políticas; y 3) derechos 
sociales (surgen en el siglo xx): son los que se vincu-
lan con los sistemas educativos y el Estado de bienestar 
(Marshall, 1949). 

Por lo tanto, la ciudadanía es un estatus que se 
otorga a los miembros de pleno derecho de una comu-
nidad (Marshall, 1949); y todos aquellos que asumen 
esta condición son iguales en cuanto a derechos y obli-
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gaciones se refiere. No obstante, durante siglos, la ciu-
dadanía era un rango que únicamente podían asumir 
los hombres (según su situación económica y racial). 

Con la publicación de la Declaración de los Dere-
chos del Hombre y el Ciudadano, en 1789, se confirmó 
de manera formal la exclusión de las mujeres para obte-
ner el estatus de ciudadanas. 

Así, a las mujeres les fueron negados derechos 
como el de la libertad individual, el derecho a la propie-
dad privada y, sobre todo, el derecho a la participación 
activa en el ejercicio del poder; es decir, el derecho al 
voto y a ocupar cargos de elección popular.

Garantizar la participación política equilibrada en-
tre hombres y mujeres no ha sido una tarea fácil; por 
el contrario, ha implicado procesos históricos de movi-
lización social, en donde las mujeres han luchado por 
alcanzar el reconocimiento pleno de sus derechos polí-
ticos, civiles y sociales (Ceameg, 2010). 

Un primer paso fue la publicación de la Declara-
ción de los Derechos de la Mujer y la Ciudadana, en 
1791 (sólo un par de años después de darse a conocer 
la Declaración de los Derechos del Hombre y el Ciuda-
dano). A manera de réplica, Olympe de Gouges, autora 
del manuscrito, exigía el reconocimiento del derecho 
a la libertad e igualdad para las mujeres. En este docu-
mento se reclamó por primera vez el voto femenino.

Un año más tarde, Mary Wollstonecraft escribió el 
texto “Vindicación de los Derechos de la Mujer”, en el 
que se reclamaba libertad y autonomía para las mujeres, 
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y un marco normativo eficaz que eliminara las prácticas 
de subordinación femenina. 

A finales del siglo xix y principios del xx, las mu-
jeres protagonizaron uno de los primeros movimientos 
sociales para exigir su estatus de ciudadanas: el sufra-
gismo. La demanda principal fue que se reconociera el 
derecho de las mujeres a votar y ser votadas, así como 
los derechos a la educación y al trabajo remunerado. 
De este modo, en 1948 (con la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos2), el sufragismo logró que se 
reconociera internacionalmente el derecho a participar 
en el ámbito de la política como un derecho humano 
(Ceameg, 2010).

Asimismo, en 1928, se constituyó la Comisión Inte-
ramericana de Mujeres (cim), la cual fue el primer orga-
nismo intergubernamental que luchó por los derechos 
políticos (y civiles) de las mujeres. En 1998, la cim pro-
movió el Plan de Acción sobre Participación de la Mujer 
en las Estructuras de Poder y Toma de Decisiones, con el 
que se buscó fomentar la participación igualitaria de la 
mujer en espacios de toma de decisiones (cndh, 2016).

Éstos son sólo algunos de los avances más impor-
tantes que han logrado las mujeres en el reconocimien-

2	E l artículo 21 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos es-
tablece que toda persona tiene derecho a participar en el gobierno de 
su país, de manera directa o por medio de representantes elegidos libre-
mente (Naciones Unidas, 2015).
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to de sus derechos políticos; sin embargo, el proceso en 
cada país ha sido diferente.

Derechos políticos de las mujeres en México 

Para hablar de los derechos políticos de las mujeres en 
México, hay que remontarse a 1916, cuando, práctica-
mente a la par del Congreso Constituyente, se celebró 
el primer Congreso Feminista en Yucatán. 

Los preparativos para realizar este congreso inicia-
ron en 1915, con la formación de un comité organizador 
integrado por siete mujeres: una presidenta directiva, 
una vicepresidenta, dos secretarias, dos prosecretarias 
y una tesorera. Las principales resoluciones del consejo 
fueron: 1) solicitar la modificación del marco normati-
vo en materia civil que otorgara a las mujeres la libertad 
para decidir su propio proyecto de vida; 2) el derecho 
de la mujer a tener una profesión u oficio remunerado; 
3) acceso a la educación; 4) promover el ejercicio de 
nuevas profesiones; y 5) fomentar la literatura y escritu-
ra (Girón, González y Jiménez, 2008). 

Años más tarde, en 1918, se llevó a cabo el Congre-
so Agrícola de Motul, en el que, como resolución princi-
pal, se solicitó al Congreso local de Yucatán reconocer el 
derecho político de las mujeres a votar y ser votadas en la 
entidad. De este modo, en 1922, Yucatán se convirtió en 
el primer estado de la república mexicana en reconocer 
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el derecho al voto de las mujeres únicamente en eleccio-
nes municipales (Girón, González y Jiménez, 2008). 

Castro (2009) menciona que el caso de Yucatán 
es la punta de lanza con el que se inicia una oleada de 
reconocimiento de derechos políticos (en específico, el 
derecho al voto en el orden municipal) en otras entida-
des federativas. Tal es el caso de San Luis Potosí, que en 
1923 aprobó una ley que permitía a las mujeres alfabe-
tizadas (que supieran leer y escribir) participar en los 
procesos electorales municipales de 1924 y estatales de 
1925. También en este último año, en Chiapas y Tabasco 
se reconoció el derecho de las mujeres a participar en 
elecciones municipales y estatales. En 1936, se recono-
ció en Puebla el voto femenino en el orden municipal. 

Además, se crearon organizaciones en varias enti-
dades del país, por ejemplo: en Zacatecas se estableció 
el Centro Femenino de Estudios Sociales; en la ciudad 
de México se crearon el grupo Alma Roja y el Consejo 
Nacional de Mujeres (cnm). Asimismo, en 1931 se esta-
bleció el Congreso Nacional de Mujeres Obreras y Cam-
pesinas, en el que se planteaba la necesidad de que la 
mujer interviniera en los asuntos públicos y de que se 
oyera su voz (Girón, González y Jiménez, 2008). 

Esto motivó la fundación del Frente Único Pro De-
rechos de la Mujer (fupdm), conformado por diversos 
sectores de mujeres; de nueva cuenta, la exigencia cen-
tral fue reconocer el derecho de las mujeres a votar y ser 
votadas (Ceameg, 2010). 
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Después de todos estos grandes esfuerzos, es has-
ta 1947 cuando se reconoció este derecho en todos los 
procesos municipales; posteriormente, en 1953, Adol-
fo Ruiz Cortines firmó el decreto mediante el cual se 
otorgó la plenitud de los derechos políticos a todas las 
mexicanas (Castro, 2009). 

Con el derecho de las mujeres al sufragio en el ám-
bito federal, se dio un paso firme en el reconocimiento 
pleno de su ciudadanía y, sobre todo, en el de sus dere-
chos políticos. Sin embargo, el derecho a votar y ser vo-
tadas no bastó para eliminar la exclusión de las mujeres 
en espacios de poder político y toma de decisiones. Por 
eso fue necesario proponer políticas que corrigieran las 
inequidades de género en la participación política.
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Políticas públicas en materia de

 representación política de las mujeres

En años recientes se han desarrollado políticas públicas 
orientadas a mejorar el acceso y ejercicio de los dere-
chos (sobre todo políticos) de las mujeres. Es eviden-
te que ellas y los hombres no cuentan con las mismas 
oportunidades; con el paso del tiempo se han genera-
do desigualdades en cuanto a la participación política y 
por eso es necesario corregir estas fallas, interviniendo 
mediante políticas concretas que ayuden a eliminar las 
desventajas de las mujeres frente a los hombres. 

Cuotas de género 

A principios de los años noventa, las cuotas de género, 
promovidas tanto en México como a nivel mundial, sig-
nificaron una de las primeras iniciativas para mejorar la 
representación de las mujeres en el ámbito político.

Las cuotas de género son una política internacio-
nal concreta que busca reducir el desequilibrio de gé-
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nero y promover la integración de las mujeres en los 
órganos de toma de decisiones (International Institute 
for Democracy and Electoral Assistance, 2003). 

De este modo, también buscan abrir espacios en 
cargos de elección popular (principalmente) y funcio-
nan mediante el establecimiento de un porcentaje mí-
nimo de participación de las mujeres en la vida política 
de un país. 

Con base en la información del Centro de Estu-
dios para el Adelanto de las Mujeres y la Equidad de 
Género (Ceameg, 2010), existen tres tipos de cuotas: 1) 
las constitucionales, que se consagran en el ámbito de 
la ley suprema de cada país; 2) las legislativas, estable-
cidas en las leyes electorales; y 3) las que se aplican a 
las listas de partidos políticos, que utilizan el sistema de 
cuotas en sus procesos de selección internos de manera 
voluntaria. 

En México, las cuotas de género comenzaron a co-
brar mayor relevancia en 1993 con la primera discusión 
legislativa sobre el derecho de las mujeres a acceder a 
cargos más importantes. Como resultado de ese debate, 
se logró modificar el Código Federal de Instituciones y 
Procedimientos Electorales (Cofipe), al puntualizar que 
los partidos políticos debían promover la participación 
de las mujeres en el ámbito político; sin embargo, esto 
se consideró una recomendación y no una obligación 
(Castro, 2009; Cedillo, 2016). 

Fue hasta 1996 cuando se retomó el tema y se mo-
dificó de nueva cuenta el Cofipe, para establecer que los 
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partidos políticos a nivel nacional debían incluir en sus 
estatutos que las candidaturas de diputados y senado-
res (por ambos principios) no excedieran 70 % para un 
mismo género (Corona, 2016). 

Por último, la reforma más importante en nuestro 
país sobre cuotas de género fue la de 2002, en la cual se 
prohíbe incluir más de 70 % de candidatos propietarios 
del mismo género en candidaturas a diputados y sena-
dores (Castro, 2009). 

La diferencia entre las reformas de 1996 y 2002 
radica en que la primera no establece una diferencia en-
tre candidatos propietarios y suplentes, y, por tanto, los 
partidos podían postular 30 % de candidatas suplentes 
y así cumplir con la cuota, manteniendo una situación 
de desequilibrio entre mujeres y hombres. 

Paridad de género

Un punto de partida para hablar de la paridad de gé-
nero es la Conferencia de Atenas, de 1992. En ella se 
reivindicó la participación de las mujeres en espacios de 
toma de decisiones y se reconoció a la paridad como un 
aspecto necesario en las democracias modernas.

Para Albaine (2015), la paridad es una medida 
correctiva que replantea la concepción del poder po-
lítico y lo conceptualiza como un espacio que debe ser 
compartido de forma igualitaria entre hombres y muje-
res; es decir, es otra política para promover el acceso a 
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cargos públicos de hombres y mujeres en igualdad de 
condiciones.

A diferencia de las cuotas de género, la paridad im-
plica que: 1) ningún género puede tener más de 40 %  
de los cargos o 2) se establezca una distribución 50-50. 
Su implementación requiere de un marco normativo 
que respalde y garantice la redistribución del poder pú-
blico y de los espacios de toma de decisiones de manera 
paritaria (Ceameg, 2010). 

En México, la paridad de género se hace presente 
con la reforma política aprobada en 2014, modifican-
do así la Ley General de Instituciones y Procedimientos 
Electorales (Legipe). En ella se establece la obligatorie-
dad de que 50 % de las candidaturas a cargos de elección 
popular en los tres órdenes de gobierno (incluyendo el 
principio de representación proporcional) sean ocupa-
das por mujeres (Estrada, Mendieta y González, 2016; 
Cedillo, 2016).  

El más reciente avance sobre paridad de género en 
nuestro país es la paridad en todo. El 6 de junio de 2019 
entraron en vigor las reformas a los artículos 2, 4, 35, 41, 
52, 53, 56, 94 y 115 (véase cuadro 1) de la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos (cpeum). 
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Cuadro 1. Artículos de la CPEUM modificados
(paridad en todo)

2

4

35

41

Fracción
I

52

En los municipios con población indígena, elegir 
a los representantes ante los ayuntamientos me-
diante el principio de paridad de género.

La mujer y el hombre son iguales ante la ley.

Poder ser votada en condiciones de paridad para 
todos los cargos de elección popular.

•	O bservar el principio de paridad de género en 
los nombramientos de las personas titulares 
de las secretarías de despacho del Poder Eje-
cutivo federal y sus equivalentes en las enti-
dades federativas. En la integración de los or-
ganismos autónomos se observará el mismo 
principio.

•	 Los partidos políticos son entidades de inte-
rés público. En la postulación de sus candida-
turas se observará el principio de paridad de 
género.

La Cámara de Diputados estará integrada por 300 
diputadas y diputados electos, según el principio 
de votación mayoritaria relativa, por medio del 
sistema de distritos electorales uninominales, así 
como por 200 diputadas y diputados que serán 
electos según el principio de representación pro-
porcional, mediante el Sistema de Listas Regiona-
les votadas en circunscripciones plurinominales.

Artículo Reforma
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Fuente: Elaboración propia, con base en el Diario Oficial de la Federación (2019). 

53

56

94

115

Para la elección de los 200 diputados y diputadas, 
según el principio de representación proporcional 
y el Sistema de Listas Regionales, se constituirán 
cinco circunscripciones electorales plurinominales 
en el país, conformadas de acuerdo con el princi-
pio de paridad, y encabezadas alternadamente entre 
mujeres y hombres en cada periodo electivo. 

La Cámara de Senadores se integrará por 128 se-
nadoras y senadores.
Las 32 senadurías restantes serán elegidas según 
el principio de representación proporcional, me-
diante el Sistema de Listas votadas en una sola 
circunscripción plurinominal nacional, confor-
madas de acuerdo con el principio de paridad, y 
encabezadas alternadamente entre mujeres y 
hombres en cada periodo electivo.

La Suprema Corte de Justicia de la Nación se 
compondrá de 11 integrantes, ministras y minis-
tros, y funcionará en Pleno o en Salas.
La ley establecerá la forma y procedimientos, por 
medio de concursos abiertos, para integrar los 
órganos jurisdiccionales, observando el principio 
de paridad de género.

Cada municipio será gobernado por un ayunta-
miento de elección popular directa, integrado por 
un presidente o presidenta municipal y el número 
de regidurías y sindicaturas que la ley determine, 
de conformidad con el principio de paridad.

Artículo Reforma
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A partir de estas modificaciones, se pretende que la 
mitad de los cargos de toma de decisiones sea ocupada 
por mujeres en los tres poderes del Estado (Ejecutivo, 
Legislativo y Judicial), en los tres órdenes de gobierno 
(federal, estatal y municipal), en los organismos autó-
nomos, en las candidaturas a cargos de elección popu-
lar propuestas por los partidos políticos y en la elección 
de representantes de los municipios indígenas. 

En suma, la paridad de género constituye una 
medida que pretende no sólo que las mujeres ocupen 
cargos de elección popular en las mismas condiciones 
que los hombres, sino que representa una clara opor-
tunidad para fortalecer liderazgos femeninos. A pesar 
de la resistencia impuesta por algunos partidos políti-
cos y dirigentes, es claro que la paridad de género es 
el resultado de un largo recorrido histórico, con el que 
no sólo se ha permitido la redistribución del poder po-
lítico, sino también la de responsabilidades en diversos 
sectores sociales.
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Panorama actual de la participación

política de las mujeres en México

Sin duda, la participación política de las mujeres en Mé-
xico ha ido en ascenso; políticas como las cuotas y la 
paridad género (a pesar de ser recientes) poco a poco 
han ido impulsando la presencia femenina en los cargos 
públicos. 

En este sentido, conocer la situación actual3 de la 
participación política de las mujeres en México ayudará 
a identificar si realmente se ha incrementado su presen-
cia en los cargos públicos y qué tipo de cargos asumen 
las mujeres hoy en día en nuestro país.

En el orden federal existe un avance significativo 
de la presencia femenina en cargos de elección popular. 
En cuanto a la Cámara Baja, de 500 escaños disponibles, 
241 son ocupados por mujeres, y 259, por hombres; es 
decir, las mujeres representan 48 % del total de la Cá-
mara de Diputados. Por su parte, el Senado cuenta con 

3	L os datos corresponden hasta las elecciones de 2018.
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128 espacios disponibles, de los cuales 63 son ocupados 
por mujeres, lo que representa 49 % de la Cámara Alta. 

Figura 1. Participación política de las mujeres en
el orden federal (2018)

Fuente: Elaboración propia, con base en datos del imco (2018). 
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Según el Instituto Mexicano para la Competitivi-
dad (imco, 2018), México ocupa el primer lugar entre 
los países miembros de la Organización para la Coope-
ración y el Desarrollo Económicos (ocde) con el mayor 
porcentaje de mujeres en los parlamentos.  

En el orden estatal, también se observa un avance 
significativo en cuanto a la participación política de las 
mujeres: de 1113 legisladores locales que hay en Méxi-
co, 542 son mujeres, es decir, 49 %. 
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Figura 2. Participación política de las mujeres
en congresos locales

Fuente: Elaboración propia, con base en datos de Strategia Electoral (2018). 
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Las entidades federativas con mayor presencia fe-
menina en los Congresos locales son: Morelos (70 % 
mujeres y 30 % hombres), Chiapas (65 % mujeres y 35 
% hombres) y Tlaxcala (60 % mujeres y 40 % hombres). 
En cuatro entidades existe una participación equilibra-
da entre hombres y mujeres (50-50): Ciudad de México, 
Guanajuato, Nuevo León y Veracruz. Asimismo, las en-
tidades federativas con menor presencia femenina en 
Congresos locales son: Baja California (64 % hombres y 
36 % mujeres), Nayarit (63 % hombres y 37 % mujeres), 
Michoacán (60 % hombres y 40 % mujeres) y Durango 
(60 % hombres y 40 % mujeres). 

En el orden municipal, la situación no es tan alen-
tadora como en los casos anteriores. Actualmente, de 
los 2043 ayuntamientos que se eligen mediante el sis-
tema de partidos políticos,4 sólo 540 son representados 
por mujeres, es decir, 26 %. 

4	 Cabe mencionar que en algunos municipios de nuestro país se eligen 
autoridades mediante el principio de usos y costumbres, sin la participa-
ción de partidos políticos.
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Figura 3. Porcentaje de presidentas municipales en México

Fuente: Elaboración propia, con base en datos de Strategia Electoral (2018). 
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En la figura 3 se puede identificar que en ninguna 
entidad federativa se rebasa 50 % de presidentas mu-
nicipales, es decir, en todos los casos hay más hombres 
que mujeres como titulares de los ayuntamientos. Las 
entidades con mayor presencia femenina en los ayunta-
mientos son: Tabasco (41 % mujeres y 59 % hombres),  
Baja California (40 % mujeres y 60 % hombres) y Baja 
California Sur (40 % mujeres y 60 % hombres). Por el 
contrario, las entidades con menor presencia femenina 
en los ayuntamientos son: Tlaxcala (12 % mujeres y 88 % 
hombres), Morelos (15 % mujeres y 85 % hombres), 
Colima (20 % mujeres y 80 % hombres), Hidalgo (20 % 
mujeres y 80 % hombres) y Guerrero (20 % mujeres y 
80 % hombres). 

Es importante resaltar que Morelos y Tlaxcala 
cuentan con un mayor porcentaje de mujeres en los 
Congresos locales de todo el país; pero, al mismo tiem-
po, son las entidades con el menor porcentaje de muje-
res en ayuntamientos. Su caso es contrario al de Baja Ca-
lifornia, que tiene el menor porcentaje de legisladoras 
locales y es una de las entidades federativas con mayor 
porcentaje de presidentas municipales.  

Lo anterior permite confirmar la idea de Massolo 
(2003), quien señala que a pesar de que el municipio es 
considerado por muchos el espacio de participación po-
lítica inmediato de las mujeres, no por ser más cercano 
significa que es más accesible.

Massolo (2003) destaca tres causas de la brecha de 
género en el orden municipal: 1) los partidos políticos 
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no promueven candidaturas femeninas en los gobier-
nos municipales, porque existe una mayor resistencia 
masculina en espacios locales; 2) falta o debilidad de 
organizaciones y movimientos locales de mujeres que 
promuevan y apoyen candidaturas femeninas en los go-
biernos municipales; y 3) falta de redes y asociaciones 
de mujeres municipalistas que defiendan y promuevan 
intereses, derechos y demandas de alcaldesas, regidoras 
y síndicas. 

Si bien es cierto que el orden municipal es el más 
cercano a las mujeres, el barrio, la comunidad, la loca-
lidad, la colonia representan el espacio de la vida social 
donde las mujeres se desenvuelven y proyectan sus habi-
lidades e intereses (Massolo, 2005).  

Al interior de los municipios, precisamente en estos 
espacios, existe una figura de autoridad muy poco explo-
rada y que constituye el primer cargo de elección popu-
lar al que las mujeres, en sentido estricto, pueden aspirar. 
Se trata de las autoridades auxiliares municipales. 
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Autoridades auxiliares municipales

Las autoridades auxiliares municipales son principal-
mente las representantes de la comunidad ante el go-
bierno municipal. Dichas autoridades tienen a su car-
go las localidades o subdivisiones territoriales que se 
encuentran fuera de la cabecera municipal; además, 
el propio gobierno municipal les otorga responsabili-
dades y atribuciones (Secretaría de Desarrollo Social, 
2010; Andrade, 2006; Cerda, 2008).

Para Olmedo (1999), las autoridades auxiliares 
municipales constituyen una especie de gobierno co-
munitario y no solamente un órgano auxiliar del gobier-
no municipal, por lo que se abre la posibilidad de una 
nueva forma de participación político-social.

En general, estas autoridades son las que mantie-
nen el orden, la tranquilidad y seguridad de los veci-
nos; son gestores de servicios en sus respectivas comu-
nidades y quienes atienden las demandas más urgentes 
(Polo, 2012). 
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El nombre que reciben estas figuras de autoridad 
puede variar según la entidad federativa a la cual se 
haga referencia. En el Estado de México se les conoce 
como delegados, subdelegados, jefes de sector o sección 
y jefes de manzana o colonia (Venancio, 2010). 

El cargo de autoridad auxiliar puede ser designado 
mediante procedimientos de elección directa o indirec-
ta; a propuesta del gobierno municipal; en asambleas 
vecinales; o por medio de procedimientos electorales 
organizados por el propio gobierno municipal (Secre-
taría de Desarrollo Social, 2010). 

Los mecanismos electivos de esta figura de autori-
dad también varían según el marco normativo de cada 
entidad federativa. Algunos de los mecanismos de elec-
ción más comunes se describen en el siguiente cuadro.

 

Cuadro 2. Mecanismos electivos de las autoridades
auxiliares municipales

Voto secreto •	 Se convoca a la ciudadanía a emitir 
su voto. 

•	 Se elaboran boletas que incluyen a 
los candidatos registrados. 

•	 Se convierten en autoridades auxi-
liares quienes obtengan mayor nú-
mero de votos. 

Mecanismo 
de elección 

Características 
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Designación

Plebiscito en 
asamblea

Auscultación

Por usos, 
costumbres y 

prácticas tradi-
cionales

Intervención 
de los institutos 

estatales
electorales

•	 Directa: No se contempla la opinión 
de los vecinos. 

•	 Indirecta: Existe el consenso de la 
ciudadanía y se utilizan procedi-
mientos como la consulta popular.

Se convoca a los vecinos para que en 
una asamblea pública propongan a los 
candidatos; así, por mayoría y en ese 
preciso momento, se decide quién será 
autoridad auxiliar.

Los ciudadanos expresan su apoyo por 
escrito en favor de los vecinos que pre-
tenden ser las nuevas autoridades; si no 
existe oposición de la ciudadanía, los 
vecinos propuestos adquieren el cargo.

Las autoridades son electas por las co-
munidades y el gobierno municipal, 
respetando las tradiciones, usos, cos-
tumbres y prácticas propias de las loca-
lidades.

Existe la posibilidad de que los institu-
tos estatales electorales intervengan en 
el proceso para elegir a estas autorida-
des.

Mecanismo 
de elección 

Características 

Fuente: Elaboración propia, con base en Hernández y Osegueda (2009), Polo 
(2012) y Quintana (2003). 
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En el Estado de México, la elección de estas au-
toridades se encuentra regulada por la Ley Orgánica 
Municipal (lom), en la cual se señala que el proceso 
de dicha elección se establecerá en la convocatoria que 
cada gobierno municipal expida. 

A pesar de que existen diversos mecanismos para 
elegir a dichas autoridades, el más común es el que se 
lleva a cabo mediante el voto secreto; por tanto, esta 
figura de autoridad constituye, definitivamente, el pri-
mer cargo de elección popular al que pueden aspirar 
las mujeres, aunque representa un espacio sin muchos 
reflectores. 

Ante la poca información sobre este aspecto, uno 
de los objetivos centrales del presente trabajo es identi-
ficar el número de mujeres que ocupa el cargo de au-
toridad auxiliar municipal y dar cuenta del contexto 
donde se encuentra la participación política femenina a 
nivel delegacional-comunitario, mediante el análisis de 
cinco municipios (casos) de la zmvt. 
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para el análisis

 
La selección de los municipios se realizó de la siguiente 
forma: en una primera instancia se decidió centrar el 
estudio en la zmvt, por ser una de las zonas metropoli-
tanas más importantes del Estado de México y de todo 
el país. 

Dicha zona consta de 15 municipios: Almoloya de 
Juárez, Calimaya, Chapultepec, Lerma, Metepec, Mexi-
caltzingo, Ocoyoacac, Otzolotepec, Rayón, San Antonio 
la Isla, San Mateo Atenco, Temoaya, Toluca, Xonacatlán 
y Zinacantepec (Consejo Estatal de Población, 2018).

Posteriormente, se identificaron municipios con 
características que fueran comparables y permitieran el 
análisis de la participación política de las mujeres a nivel 
delegacional. 

En cada municipio seleccionado se consideró: 1) 
la presencia de comunidades que cuentan con autorida-
des auxiliares municipales; 2) comunidades con delega-
dos como autoridad auxiliar; 3) comunidades en donde 
se utiliza el voto popular como mecanismo de elección 
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de delegadas y delegados; y 4) la disponibilidad de la 
información en los ayuntamientos. 

De este modo, se eligieron cinco municipios de la 
zmvt: Toluca, Zinacantepec, Almoloya de Juárez, Lerma 
y Ocoyoacac, de donde se pudo extraer información sig-
nificativa sobre la presencia femenina en las delegacio-
nes municipales. 

Fuente: Elaboración propia, con base en datos del Consejo Estatal de Población (2018). 

Figura 4. Municipios seleccionados de la zmvt
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Además de los criterios antes mencionados, cabe 
resaltar que el análisis fue desarrollado a partir del nú-
mero de delegadas y delegados propietarios en los mu-
nicipios seleccionados. 
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y el marco normativo local 

En el Estado de México, la ley que regula todo lo refe-
rente a las autoridades auxiliares municipales es la lom, 
la cual, a partir del título III y capítulo cuarto, establece 
la estructura, la organización y las funciones de esta fi-
gura de autoridad.  

En el artículo 56 de la lom se determinan los nom-
bres o denominación que recibirán las autoridades au-
xiliares municipales: delegados, subdelegados, jefes de 
sector o sección y jefes de manzana. 

En el artículo 57 se describen las funciones que 
deben llevar a cabo dichas autoridades para mantener 
el orden, la tranquilidad, la paz social, la seguridad y la 
protección de los vecinos. Por el contrario, en el artícu-
lo 58 se describen las acciones que esta figura de autori-
dad tiene prohibido realizar.

En el artículo 59 se estipula que la elección de di-
cha figura se sujetará al procedimiento indicado en la 
convocatoria expedida por el gobierno municipal. Ade-
más, se señala que debe elegirse a un suplente por cada 
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autoridad auxiliar propietaria, es decir, tres candidatos 
propietarios y tres suplentes.5

En el artículo 60 se mencionan los requisitos para 
poder aspirar al cargo de autoridad auxiliar municipal, 
que constan de tres condiciones básicas: 1) tener la ciu-
dadanía mexicana y estar en pleno ejercicio de los dere-
chos políticos y civiles; 2) ser vecino de la delegación res-
pectiva y 3) gozar de buena reputación en la comunidad. 

En tanto, en el artículo 61 se hace referencia a que 
los jefes de sector o sección y jefes de manzana serán 
designados de manera directa por el gobierno munici-
pal. Finalmente, en la lom, en sus artículos 62 y 63, se 
alude a la remoción, sustitución y suplencia de dichas 
autoridades. 

En ninguno de los artículos de la lom destinados 
a la regulación de esta figura de autoridad se establece 
el principio de paridad de género para su elección. Por 
ende, esta ley no hace referencia (ni de manera formal 
ni como recomendación) a la participación de las muje-
res en estos cargos de elección popular; se deja toda la 
responsabilidad a los gobiernos municipales. 

En el orden municipal, hay dos reglamentos bá-
sicos en los que se regula la figura auxiliar: el bando 
municipal y, en este caso, la convocatoria para ocupar el 
cargo de autoridad auxiliar municipal. 

5	E n el caso de Zinacantepec, se eligen cuatro delegados propietarios y 
cuatro delegados suplentes.
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Respecto a los municipios seleccionados, el marco 
normativo en cuanto a la ocupación del cargo coinci-
de en los siguientes aspectos: 1) postulación mediante 
planillas; 2) postulación de un candidato suplente por 
cada propietario; 3) el voto libre y secreto y la asamblea6 
como modalidades de elección; y 4) elecciones organi-
zadas por el gobierno municipal. 

Mediante la convocatoria para la elección de auto-
ridades auxiliares municipales, Toluca es el único de los 
municipios seleccionados en el que se establece de ma-
nera estricta que en la integración de planillas se debe 
considerar el principio de paridad de género. Tres can-
didatos deberán ser hombres, y otros tres, mujeres, sin 
importar la calidad de propietario o de suplente.   

Por su parte, en el municipio de Ocoyoacac se su-
giere integrar planillas preferentemente por medio del 
principio de paridad de género; sin embargo, resulta 
ser más una recomendación que una regla definida de 
forma estricta. 

En cuanto a los otros municipios seleccionados 
(Almoloya de Juárez, Zinacantepec y Lerma), en ningu-
no en la reglamentación municipal se establece alguna 
medida para equilibrar la participación de hombres y 
mujeres en este tipo de elecciones; no existe regulación 
(ni mención) alguna mediante la cual se promueva eli-

6	E l mecanismo de asamblea se lleva a cabo en aquellas comunidades que 
se rigen por usos y costumbres.
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minar los desequilibrios de género en estos cargos pú-
blicos a nivel delegacional. 

Si bien es cierto que la paridad en todo permite in-
ferir que en la elección de autoridades auxiliares muni-
cipales, por ser un cargo de elección popular, también 
debe considerarse el principio de paridad de género, 
cabe resaltar que las elecciones delegacionales en los 
municipios analizados se realizaron en los primeros me-
ses de 2019, y la reforma se aprobó hasta junio del mis-
mo año. 
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Panorama actual de la participación

política de las mujeres a nivel delegacional 
en Toluca, Almoloya de Juárez,

Zinacantepec, Lerma y Ocoyoacac

El objetivo de este apartado es identificar el contexto de 
la participación política de las mujeres a nivel delegacio-
nal. Se busca revisar cuántas de ellas ocupan hoy en día 
el cargo de delegadas municipales propietarias, sobre 
todo en comunidades de los municipios seleccionados 
donde se emplea el voto libre y secreto como mecanis-
mo de elección. 

En Toluca existen 85 comunidades que tienen au-
toridades auxiliares municipales, y en 47 de aquellas se 
eligen delegados mediante el principio de voto popular; 
sin embargo, para este análisis únicamente se conside-
ran 45, pues hay dos comunidades que en la actualidad 
no cuentan con autoridades. 

Con base en lo anterior, de los 135 delegados pro-
pietarios que ocupan el cargo hoy en día, 49 son muje-
res; es decir, la participación femenina en las delegacio-
nes (cargos propietarios) es de 36 %.
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Fuente: Elaboración propia, con base en datos del Ayuntamiento de Toluca. 

Figura 5. Número de delegadas y delegados
propietarios en Toluca (2019)
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En Toluca, 80 % de las delegaciones cuentan con 
presencia femenina; en el restante 20 %, la participa-
ción de las mujeres en estos cargos es nula. La comu-
nidad con mayor número de delegadas propietarias es 
San Sebastián, con 100 % de participación. Además, hay 
11 comunidades con dos delegadas, y 24 con sólo una 
delegada propietaria. 

Si se toma en cuenta que en este municipio en el 
marco normativo se establece la conformación de dele-
gaciones mediante el principio de paridad de género, 
se puede inferir que de 135 delegados suplentes, 86 son 
mujeres, es decir, 64 %. Por tanto, a pesar de que To-
luca es el único municipio (de los seleccionados) en el 
cual hay un avance normativo en cuanto a la paridad 
de género a nivel delegacional, las mujeres siguen ocu-
pando más cargos suplentes; mientras que los hombres 
continúan participando mayoritariamente en cargos 
propietarios. 



46

Juan Carlos Reyes-Paredes

Es importante destacar que únicamente 24 % de 
las comunidades en Toluca son presididas por mujeres; 
es decir, en estas comunidades el primer cargo lo ocupa 
una mujer. 

En Almoloya de Juárez se eligen autoridades auxi-
liares municipales en 85 comunidades, de las cuales en 
17 se realiza mediante voto libre y secreto. Al tomar en 
cuenta estas comunidades, de los 51 delegados propie-
tarios que actualmente se desempeñan en el cargo, tan 
sólo seis son mujeres: 12 %. 

Fuente: Elaboración propia, con base en datos del Ayuntamiento de Toluca. 

Figura 6. Delegadas y delegados propietarios vs. delegadas y 
delegados suplentes en Toluca

Propietarios

10

0

20

30

40

50

60

70

80

90

100

Suplentes

Delegadas Delegados



47

Superdelegadas: la participación política de las mujeres 

Fuente: Elaboración propia, con base en datos del Ayuntamiento de Almoloya de 
Juárez. 

Figura 7. Número de delegadas y delegados propietarios
en Almoloya de Juárez (2019)
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De las 17 comunidades analizadas en Almoloya de 
Juárez, sólo cinco cuentan con participación femenina 
en las delegaciones y son: 1) Ejido de San Pedro, 2) Be-
nito Juárez, 3) Mextepec, 4) Salitre de Mañones y 5) 
Palos Amarillos. Esto quiere decir que en las otras 12 
comunidades, la participación de las mujeres como de-
legadas propietarias es nula.  

La comunidad con mayor presencia femenina en 
Almoloya de Juárez es Ejido de San Pedro, ya que tiene 
dos delegadas propietarias; las cuatro comunidades res-
tantes únicamente cuentan con una delegada propieta-
ria. Cabe mencionar que Ejido de San Pedro y Benito 
Juárez son comunidades presididas por mujeres; es de-
cir, en ambos casos el primer cargo de la delegación es 
ocupado por mujeres. 

Por su parte, en Zinacantepec existen 50 comuni-
dades con autoridades auxiliares, y en 26 de aquéllas se 
les elige mediante voto secreto. De 104 delegados pro-
pietarios actuales, 46 son mujeres; esto es, 44 % de las 
delegaciones cuentan con participación femenina. Es 
importante recalcar que, a diferencia del resto de los 
municipios seleccionados, en Zinacantepec se eligen 
cuatro delegados propietarios.
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 Fuente: Elaboración propia, con base en datos del Ayuntamiento de Zinacantepec. 

Figura 8. Número de delegadas y delegados propietarios
en Zinacantepec (2019)
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Con los datos de la figura anterior, se puede iden-
tificar que más de la mitad de las comunidades (15) 
cuenta con una participación equilibrada (50-50). Las 
comunidades con mayor presencia femenina son: 1) 
San Matías Transfiguración, 2) Barrio de San Miguel 
y 3) Barrio de la Veracruz; todas tienen tres delegadas 
propietarias y un delegado propietario. Por el contra-
rio, la colonia Cuauhtémoc es la única comunidad que 
no cuenta con presencia femenina en este cargo. 

Además, de las 26 comunidades analizadas, seis 
son presididas por mujeres; es decir, 23 % de las delega-
ciones cuentan con mujeres como primeras delegadas 
propietarias.  

En el municipio de Lerma existen 51 comunida-
des que tienen autoridades auxiliares municipales, y en 
27 de aquéllas se les elige mediante voto secreto. De 81 
delegados propietarios actuales, 33 son mujeres, lo que 
equivale a 41 %. 



51

Superdelegadas: la participación política de las mujeres 

 Fuente: Elaboración propia, con base en datos del Ayuntamiento de Lerma.

Figura 9. Número de delegadas y delegados 
propietarios en Lerma (2019)
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De acuerdo con los datos de la figura anterior, en 
18 de las 27 delegaciones analizadas se identificó pre-
sencia femenina, es decir, en más de la mitad de las co-
munidades. Entre las que cuentan con mayor número 
de delegadas, destacan la colonia Emiliano Zapata y la 
colonia El Calvario, con tres delegadas propietarias en 
cada una. 

En Lerma existen 11 comunidades con dos dele-
gadas propietarias: Santa Cruz Tultepec, colonia Au-
ris, colonia La Mota, Amomolulco, colonia Valle de 
Lerma, colonia Centro, colonia Infonavit, Santa María 
Atarasquillo, colonia Isidro Fabela, colonia Guadalupe 
La Ciénega y colonia La Estación. Además, Lerma tie-
ne cinco comunidades con únicamente una delegada 
propietaria: colonia Álvaro Obregón, colonia El Pan-
teón, San Pedro Tultepec, colonia La Bomba y Metate 
Viejo. Por otra parte, en nueve de las 27 comunidades 
analizadas la presencia de mujeres en el cargo es nula. 

Por último, siete comunidades de Lerma son pre-
sididas por mujeres:colonia Emiliano Zapata, colonia El 
Calvario, colonia Auris, colonia La Mota, Amomolulco, 
colonia Valle de Lerma y colonia Centro.  

Por su parte, Ocoyoacac tiene 29 comunidades 
con autoridades auxiliares municipales, y en siete de 
aquéllas se utiliza el voto popular como mecanismo de 
elección. De 21 espacios disponibles, las mujeres sola-
mente ocupan seis.
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De acuerdo con los datos de la figura anterior, se 
puede observar que en Ocoyoacac las comunidades con 
mayor presencia femenina son: La Marquesa y Barrio 
de Santa María. Asimismo, Ocoyoacac cuenta con dos 
comunidades en las que sólo hay una delegada propie-
taria, y tres comunidades en las cuales la participación 
de las mujeres es nula. 

En el caso de Ocoyoacac, sólo una comunidad es 
presidida por una mujer; en otras palabras, este munici-
pio cuenta únicamente con una primera delegada pro-
pietaria. 

A partir de este breve recorrido, se puede observar 
la participación política de las mujeres a nivel delega-
cional. También se puede identificar que en todos los 
municipios analizados, la participación de las mujeres en 
cargos propietarios se encuentra por debajo de la media.

Fuente: Elaboración propia, con base en datos del Ayuntamiento de Ocoyoacac.

Figura 10. Número de delegadas y delegados
propietarios en Ocoyoacac (2019)
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Zinacantepec es el municipio con mayor porcenta-
je de delegadas propietarias: 44 % de participación. Le 
sigue Lerma con 41 % de presencia femenina en estos 
cargos. Ambos municipios son los que más se acercan a 
una distribución 50-50. 

El caso de Toluca es peculiar, ya que, como se men-
cionó anteriormente, es el único municipio en donde se 
establece de manera estricta el principio de paridad de 
género en la conformación de delegaciones. No obstan-
te, la participación de las mujeres en cargos propietarios 
apenas asciende a 36 %, lo cual implica que la presencia 
femenina es mayor en cargos suplentes. 

Fuente: Elaboración propia, con base en datos de los ayuntamientos de Toluca, Ler-
ma, Ocoyoacac, Zinacantepec y Almoloya de Juárez. 

Figura 11. Porcentaje total de participación política de 
mujeres a nivel delegacional (propietario)
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El municipio más rezagado en cuanto a la partici-
pación política de las mujeres en este cargo es Almoloya 
de Juárez, pues sólo 12 % de ellas se desempeñan actual-
mente como delegadas propietarias. Esto deja entrever 
una brecha muy amplia y confirma que también a nivel 
delegacional hay grandes desequilibrios entre mujeres 
y hombres a la hora de aspirar a este tipo de cargos de 
elección popular.  

Con el porcentaje total de participación política 
de las mujeres en las delegaciones se puede realizar una 
comparación en términos absolutos; es decir, se identifi-
ca el número de mujeres que hoy en día se desempeñan 
como delegadas, sin profundizar en el tipo de cargo en 
el cual se encuentra cada una de ellas (primera, segun-
da, tercera o cuarta7 delegada). 

La comparación de manera horizontal arroja re-
sultados completamente distintos. La brecha entre mu-
jeres y hombres se agudiza cuando el análisis se centra 
en el número de delegaciones que presiden.

7	E n el caso de Zinacantepec.
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De acuerdo con los datos de la figura anterior, se 
puede observar que en todos los municipios selecciona-
dos el número de mujeres al frente de las delegaciones 
está muy por debajo de la media. 

De los cinco casos, Toluca es el municipio con ma-
yor número de primeras delegadas: 11; sin embargo, la 
diferencia respecto al número de hombres que desem-
peña el mismo cargo es amplia: de las 45 delegaciones 
analizadas, 34  están presididas por hombres. 

En Zinacantepec y Lerma, la situación es semejan-
te. En el primer caso, a pesar de ser el municipio con 
mayor porcentaje de presencia femenina en las delega-

Fuente: Elaboración propia, con base en datos de los ayuntamientos de Toluca, Ler-
ma, Ocoyoacac, Zinacantepec y Almoloya de Juárez. 

Figura 12. Número de mujeres que presiden delegaciones
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ciones (véase figura 11), existen únicamente ocho dele-
gaciones dirigidas por mujeres; en las 18 restantes son 
los hombres quienes ostentan el cargo de primer dele-
gado. En tanto, de las 27 delegaciones examinadas en 
Lerma, sólo siete son presididas por mujeres; mientras 
que los hombres se mantienen al frente de 20. 

Almoloya de Juárez y Ocoyoacac siguen siendo los 
municipios en donde hay mayores desequilibrios de gé-
nero respecto a la participación política delegacional 
(tanto de manera vertical como horizontal). Ambos mu-
nicipios cuentan con el menor número de delegaciones 
dirigidas por mujeres: dos y una, respectivamente.   

De este modo, se puede inferir que los hombres 
siguen dominando los cargos de primer delegado; 
mientras que la participación política de las mujeres 
está siendo relegada al segundo y tercer cargo (y cargos 
suplentes), ocasionando un marcado desequilibrio res-
pecto a los hombres.   
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En la figura 13 se puede observar que en los cinco 
municipios la mayor cantidad de delegadas se ubica en 
el segundo y tercer cargo (y cuarto en el caso de Zina-
cantepec). Por ejemplo: Toluca cuenta con 20 segundas 
delegadas y 18 terceras delegadas; esto representa 28 % 
de un total de 36 % de participación femenina a nivel 
delegacional (véase figura 11). 

La brecha parece notarse con mayor claridad en 
el caso de Zinacantepec, en donde, en su mayoría, las 
mujeres participan como cuartas delegadas. Esto con-
firma la necesidad de aplicar el principio de paridad de 

Fuente: Elaboración propia, con base en datos de los ayuntamientos de Toluca, Ler-
ma, Ocoyoacac, Zinacantepec y Almoloya de Juárez.

Figura 13. Número de delegadas por cargo
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género también de forma horizontal, ya que (como se 
puede apreciar en la figura 11) este municipio es el que 
presenta mayor porcentaje de participación femenina 
en las delegaciones; sin embargo, queda claro que esa 
participación está siendo constreñida a los cargos de 
menor jerarquía. Así, del total de 44 % de participación, 
36 % se encuentra distribuido entre el segundo, el ter-
cer y el cuarto cargo.

En tanto, la presencia de las mujeres en las dele-
gaciones de Lerma también se concentra en el segun-
do y tercer cargo (13 delegadas en cada uno), lo que 
representa 32 % del total de 41 % de participación. En 
Almoloya de Juárez y Ocoyoacac se observa el mismo 
fenómeno: las mujeres están desempeñándose, sobre 
todo, como segundas y terceras delegadas; mientras que 
los hombres asumen los cargos principales. 

En suma, voltear la mirada hacia cargos de elec-
ción popular como las autoridades auxiliares municipa-
les permite valorar los alcances y limitaciones de la par-
ticipación política de las mujeres a nivel comunitario. 
Si bien la presencia femenina en espacios de decisión 
ha aumentado paulatinamente (incluso al interior de 
los municipios), es necesario seguir promoviendo con-
diciones que favorezcan la inclusión de las mujeres en 
la política. 
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Por muchos años, el desequilibrio entre hombres y mu-
jeres se basó en roles y comportamientos sociales y cul-
turales que limitaron la participación femenina en la 
esfera pública. Durante décadas, las mujeres estuvieron 
constreñidas en el espacio privado sin la oportunidad 
de desarrollarse en igualdad de condiciones que los va-
rones. 

La participación política fue sólo uno de los dere-
chos que les fueron negados; en realidad, las mujeres 
tuvieron que luchar para adquirir el estatus de ciudada-
nas. El reconocimiento de los derechos femeninos no 
fue un premio otorgado por el entramado institucional, 
sino el resultado de un proceso histórico que condujo 
a muchos movimientos sociales, que fueron un partea-
guas importante en ese largo camino.

Es innegable que en años recientes se ha avanzado 
de manera significativa en términos de género. Políti-
cas como las cuotas de género y la paridad de género 
(y más recientemente la paridad en todo) han fungido 
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como pilares, no sólo para aumentar la presencia de las 
mujeres en cargos públicos, sino para revalorizar su im-
portancia en la toma de decisiones, la redistribución del 
poder y las responsabilidades políticas y sociales.  

A partir de este trabajo se pudo apreciar que el 
porcentaje de mujeres en puestos de elección popular 
sí ha aumentado considerablemente en los últimos años 
(sobre todo en los ámbitos federal y estatal), gracias, en 
gran medida, a la evolución que ha tenido el marco nor-
mativo que rige la participación política de las mujeres 
en México. 

En definitiva, el orden municipal es el más reza-
gado pese a ser el espacio inmediato de participación 
política de las mujeres y, paradójicamente, ser el primer 
espacio en el que se reconocen sus derechos políticos. 
En México, el derecho al voto femenino se dio por pri-
mera vez a nivel subnacional. 

Uno de los hallazgos más importantes de este tra-
bajo fue observar que las mujeres también están parti-
cipando a nivel comunitario. Los cinco casos seleccio-
nados permitieron describir el contexto que se vive al 
interior de los municipios en un cargo poco visible, 
que, sin duda, representa un cargo de elección popular 
y que, en sentido estricto, es el más cercano a cualquier 
ciudadano: la autoridad auxiliar municipal. 

Se detectó que en las delegaciones de los cinco 
municipios se presentan porcentajes de presencia feme-
nina por debajo de la media; es decir, en ningún caso se 
observa una distribución 50-50. Los únicos municipios 
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que se acercan a esta distribución son Zinacantepec y 
Lerma. Esto resulta interesante, pues son los municipios 
con mayor número de delegadas propietarias, y en nin-
guno de los casos se contempla el principio de paridad 
de género en el marco normativo local para la confor-
mación de delegaciones municipales (cabe recordar 
que en las últimas elecciones delegacionales aún no es-
taba vigente la paridad en todo). 

Se puede inferir que a diferencia de los ámbitos 
federal, estatal y municipal, en donde el nivel de repre-
sentación de las mujeres ha mejorado, en gran medi-
da gracias al marco normativo, en las comunidades de 
Zinacantepec y Lerma la participación de las mujeres 
aumentó de forma natural, ya que resultaron ser los mu-
nicipios con el porcentaje más alto a pesar de no contar 
(hasta entonces) con reglas de género propicias para 
la participación política femenina a nivel delegacional. 

Por el contrario, el caso de Almoloya de Juárez es 
la clara representación de que reformas como la pari-
dad en todo son necesarias para garantizar la partici-
pación equilibrada entre hombres y mujeres en todos 
los niveles. Si bien en municipios como Lerma y Zina-
cantepec la participación femenina aumentó de forma 
natural, también es cierto que hay municipios como Al-
moloya de Juárez que, por sí mismos, no experimentan 
cambios de esa naturaleza. Por lo tanto, hay que corre-
gir esos desequilibrios, como se ha hecho en los tres 
órdenes de gobierno: modificando las reglas del juego. 
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Este trabajo también permitió identificar casos 
como los de Ocoyoacac y Toluca, en donde sí se esta-
blece en el marco legal el principio de paridad de gé-
nero, ya sea a manera de sugerencia (en Ocoyoacac) o 
de forma estricta (en Toluca). Sin embargo, se puede 
concluir que la participación política de las mujeres es 
baja, a pesar de que estos municipios sí cuentan con una 
regulación en materia de género. 

En este sentido, incluso la regulación resulta ser 
una trampa para las mujeres y su participación en las 
delegaciones municipales, ya que, como se analizó ante-
riormente, en municipios como Toluca sólo se establece 
una distribución 50-50 sin importar el cargo: propieta-
rio o suplente (no se considera la fórmula completa); 
por tanto, las mujeres están ocupando, en su mayoría, 
cargos suplentes. Esto implica que aún persisten bre-
chas importantes entre hombres y mujeres a la hora de 
ocupar los cargos titulares. 

Asimismo, se identificó que las pocas mujeres que 
ocupan cargos propietarios están siendo relegadas al se-
gundo, tercer y cuarto puesto; los varones siguen siendo 
quienes presiden la mayoría de las delegaciones en los 
cinco municipios analizados. 

De este modo se confirma el argumento de Massolo 
(2003), quien señala que hacen falta organizaciones (o 
las que existen son muy débiles) y movimientos locales 
de mujeres que promuevan y apoyen candidaturas feme-
ninas, no sólo en los ayuntamientos sino también en las 
comunidades. Sin duda, es necesario fortalecer los lide-
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razgos femeninos para que en el corto y mediano plazo 
aumente su representación en los primeros cargos. 

Se requiere alinear la regulación municipal con 
la última reforma sobre paridad de género (paridad en 
todo); es decir, que también se asegure que la mitad de 
los cargos delegacionales sea para las mujeres. Además, 
en las próximas elecciones deberá considerarse la parti-
cipación equilibrada tanto en cargos propietarios como 
en suplentes (fórmula completa), y poner mucha aten-
ción en los mecanismos de sanción por incumplimien-
to del principio de paridad. Las primeras impresiones 
acerca de la reforma de 2019 podrán analizarse en in-
vestigaciones posteriores. 

Como indican Freidenberg y Alva (2017), todavía 
existen múltiples aspectos que obstruyen la participa-
ción y representación política de las mujeres en todos 
los espacios de decisión; sin embargo, gradualmente se 
han diseñado reglas que ayudan a romper con viejos pa-
radigmas sobre el rol de las mujeres en la esfera pública. 

Por último, es importante mencionar que la des-
cripción del contexto de la participación política de las 
mujeres a nivel comunitario se realizó considerando de-
legados y delegadas propietarias. 

Es necesario advertir que aún quedan vertientes 
abiertas después de este análisis, pues es posible que si 
se toman en cuenta delegados propietarios y suplentes, 
el porcentaje de la participación política de las mujeres 
a nivel delegacional seguramente podría variar al pre-
sentado en este trabajo. No obstante, a partir de este 
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breve recorrido se pretende invitar al análisis de la par-
ticipación política de las mujeres al interior de los mu-
nicipios. 
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